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 La voz de mi amado

La voz de mi amado es como canción de cuna 

Canto matinal de las aves en primavera 

En el otoño, el sonido de las hojas que reposan sobre la laguna 

Ronroneo de un minino como tu pechera. 

  

La voz de mi amado, inexplicable 

Solo dando referencias 

La belleza de su voz, inconmensurable 

Si la oyes te cautiva aunque pongas resistencias.  

  

La encuentro en el mar rompiendo las olas en la orilla de la playa 

O en el crepitar de la leña en el fuego 

Puedo escucharla vaya a donde vaya 

Y tú también, pon atención, no lo dejes para luego.  

  

Similar al murmullo de un arroyo 

Parecido a pisar sobre la nieve 

Como "Weightless" sonando cuando te sientes en el hoyo 

Y eso que apenas tiene diecinueve. 

  

La lluvia cayendo sobre el tejado 

La risa de un niño o de un ser querido 

Así es la voz de mi amado 

Que encuentra  lo que ya estaba perdido.  

  

Suena cuando sopla el viento a finales de verano 

O en el gorgoteo de una botella de vino al servirlo 

Voz llena de fe como mostaza en grano 

Enamorada he quedado yo de tan solo oírlo. 

  

Su voz me hace sentir como la Tierra 

Siendo él mi satélite natural 

Y si el universo no lo hubiera hecho 
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Yo hubiese sido capaz de hacerlo artificial.
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 Tan cerca y tan lejos de ti

He vuelto a pensar en ti y recordé tu mirada 

Esa mirada que llega al fondo de mi ser 

Esa mirada que me transmite deseo y perdición 

Que me dice que no hay nada que temer.  

He vuelto a escribirte en mi corazón 

Y mi corazón a vuelto a plasmarte en él 

Porque la vida es efímera 

Y yo aun te tengo dentro de mi piel.  

Quizá en otra vida lo nuestro pudo haber sido distinto 

Quizá en otra vida lo nuestro habría sido algo más que sempiterno 

O quizá solo tenemos que cambiar de vida 

Para que el "nosotros" exista de primavera a invierno. 

Siendo tan pequeño este mundo 

¿Cómo es que estamos tan separados? 

Viendo la misma luna noche tras noche 

Con nuestra alma y mente conectados. 

Si me dieran a elegir un poder 

Sin duda elegiría poder tenerte 

A veces el acto más sincero es dejarlo marchar aunque duela 

Pero me niego a hacerlo, no me importa lo que el destino advierte. 

No puedo seguir ocultando que te amo 

Te amo con locura y paciencia, con ternura y pasión 

Te amo como las personas aman el arrebol en la playa 

Es por eso que en cada sueño yo te llamo. 

Se vendrán contra mí, pero vales la pena vida mia 

Puesto que no cambiaría la osadía de tus labios 

Puesto que no saben lo que te he estado esperando 

"Ten en cuenta que el gran amor requiere grandes riesgos" dicen los sabios. 

Hay constelaciones en tus ojos 

Una galaxia en tu boca 

El sol se aprecia en tu rostro 

Y miles de estrellas se reflejan en ti. 

Sonríes y se refleja un destello 
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Y tu mirada hipnotiza 

Tu voz es tan relajante como las olas del mar 

Tus suaves manos a mi rostro paraliza. 

Te apreciaré siempre desde la misma perspectiva 

No importa si estás lejos físicamente 

O incluso si abrazarte sea algo prohibido 

Pero de mi mente no podrás escaparte. 

Seguiré buscando la forma de vernos 

Continuaré indagando la manera de tenernos 

Averiguaré la forma de tocarnos 

Para finalmente poder amarnos. 

Y aun si no tengo éxito 

Yo te seguiré viendo por todos lados 

Seguiremos tú por tu lado y yo por el mío 

Juntos por caminos separados.
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 ¿Qué te dice tu corazón?

Estás roto y no quieres confiar 

Pero puedes sentir ese ardor en tu pecho 

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

¿No lo sabes? 

Cierra los ojos y escucha cada vez que palpita 

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

Toma una caminata con tu música favorita 

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

Lee unas cuantas páginas de tu libro preferido  

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

Mira directamente a los ojos a esa persona especial 

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

Escúchalo con atención, no omitas nada de lo que haga 

Dime, ¿qué te dice tu corazón? 

¿Acaso no te dice que te arriesgues? 

¿No quieres volver a sentir que caminas sobre las nubes?  

¿Acaso deseas siempre estar sobre la tierra? 

Algun dia estaras bajo ella  

Te habrás arrepentido, sin embargo, mi querido amigo 

Ya será demasiado tarde 

Te desvaneces como un reloj de arena 

Dime, ¿cuantos minutos crees que tenga el tuyo? 

Cuando llegue el momento de saberlo 

No podrás contárselo a alguien 

Cada grano de arena se habrá desvanecido 

Y tu aliento habrá dado su último esfuerzo. 
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 Nuestra ciudad de blanco

Llegamos en el momento exacto, como si la vida deseaba que estuviéramos ahí. Comenzaron a
caer copos de nieve. La ciudad se vestía de blanco mientras caminábamos de la mano. Las calles
de Greenville eran nuestras, las miradas, la atención, la música, la nieve, las risas, la felicidad, el
amor, todo era nuestro. La gente se cuestionaba el por qué dos personas caminaban en plena
nieve vestidos con shorts bastante cortos. Ni siquiera nosotros lo sabíamos, no hubo tiempo de
pensar en eso. Corrimos para entrar en calor, nos perseguimos mientras nos lanzábamos bolas de
nieve. Y la gente se volvió a cuestionar el por qué dos personas que deberían estar sufriendo de
frío se estaban divirtiendo como nunca. A esa duda si le tengo una respuesta, éramos felices, lo
somos aún, pero en ese momento solo éramos él, yo y la nieve de febrero. Dichosa nieve de
febrero, ha conocido el rostro de mi querido. El sonido de su sonrisa era lo único que mis oídos
escuchaban.  Después de varios minutos, nuestros cuerpos se estaban congelando,
necesitábamos calor, y en un momento de éxtasis, nos encontrábamos desnudos en la parte
trasera de su auto. La melodía de las risas cambió por el excitante sonido de los gemidos que me
provocaba. El placer y la pasión reinaban en nuestro ambiente erótico.  Sus labios sobre los míos
hacían que mi boca quisiera un beso también. Los escalofríos recorrían cada parte de mi cuerpo y
se despertaba el deseo de tenernos, de entregarnos el uno al otro. Me hizo suya, me sentí de él y
lo sentí a él. Grité su nombre. Le pedí que se detuviera aunque en realidad quería que nunca
acabara. Se vino en mi boca mientras yo en mi mente deseaba que nunca se fuera. Pero el tiempo
estaba celoso de nosotros y pasó como si tuviera prisa en acabar la noche. Aquel sábado 6 de
febrero, las horas se hicieron segundos y regresábamos a casa desnudos y felices, tomados de la
mano y escuchando mis canciones favoritas, observando nuestra ciudad de blanco.
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 Asesinato a plena luz del día

Estaba enojada, bastante furiosa y no pude controlar mis impulsos, no me importo ninguno de los
factores que me rodeaban, solo quería verlo muerto. La imagen no es tan clara, pero sí recuerdo
haber tomado una daga, una "daga especial", la sostuve por unos minutos mientras miraba
fijamente al sujeto que estaba delante de mí, me lancé encima y lo apuñalé, no tuve compasión,
mis dos hermanos menores tenían su mirada fija en mi, no sabían cómo reaccionar, sus rostros
dibujaban terror, miedo y ganas de huir de mí, pero sus cuerpos estaban paralizados. 

 Vieron al sujeto tendido en el piso. La sangre corría por todo el piso, un tanto se quedó en mis
manos, otro en el cuerpo del sujeto y otro en la alfombra. No sabía la hora exacta, pero los rayos
del sol me decían que eran alrededor de las 9 o 10 de la mañana cuando asesiné a mi propio padre
en la sala de nuestro hogar. Mantuve la calma, escondí su cuerpo en el patio trasero, lo enterré
junto con el recuerdo de lo que había sucedido. Mis hermanos fueron cómplices, no dijeron nada.  

Los vecinos y gente que conocía a mi padre se cuestionaban dónde podría estar. Por mi mente les
respondía con la siguiente frase: donde yacen los jazmines y las plantas renacen, hallarás el blanco
de sus ojos con un toque de muerte.  
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 Contraste

Todos cometemos errores, está de más decirlo.  

No soy la excepción.  

Soy la verdad y puedo ser mentira.  

Soy la felicidad pero puedo ser el dolor.  

Soy el bien, sin embargo me encanta hacer el mal.  

Te puedo causar placer pero la molestia es más divertida.  

Te puedo hacer dormir pero ver el rojo de tus ojos es mejor.  

Soy más Yin que Yang.  

Vivo en la noche del invierno  

Huí del dia de verano 

Mis pies están sobre esta tierra fría 

Me han corrido del cielo cálido 

Mi mirada fija hacia la luna 

El sol la ha encandilado 

Tomo mi rumbo a la izquierda 

sabiendo que el mundo es redondo  

volveré por la derecha.
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 1 segundo.

Había cometido una atrocidad desde la perspectiva de los profesores, golpee a uno de mis
compañeros, no recuerdo el motivo pero debió ser lo bastante fuerte como para que yo perdiera mi
paciencia. Como era de esperarse, me castigaron y me dejaron estudiando todo el maldito día en la
escuela. La escuela estaba llena de grandes ventanas de vidrio y paredes blancas muy altas que
durante el día se iluminaban perfectamente con el sol, dando un aspecto de caminar entre un
pasillos de luz, pero por las noches, mas bien parecia como si cada pared hablara y contara la
historia de cuando una chica fue violada en los baños o del chico flaco que los miembros del equipo
de fútbol agredían  frecuentemente. Todo lo que el director contaba de la escuela no era más que
mentira, que iba a saber el de lo antes mencionado si la pobre chica acabó suicidándose y el chico
cambiandose de escuela, por un sentimiento que ambos compartían, miedo.  

Volviendo a mi, estaba sentada incómodamente en una silla gris que castigaba mi espalda, en el
salón de historia que a su vez se encontraba en el segundo piso. Ya las ventanas estaban
cerradas, pues creo que las paredes odian encontrarse con las estrellas, están hartas de que todo
se estrelle contra ellas. Quería, deseaba poder irme a casa ya, estaba hambrienta y comenzaba a
desesperarme, lo único que me consolaba eran los otros 5 chicos que también estaban siendo
castigados, no conozco sus crímenes y tampoco me interesa, solo sé que estaban ahí, sufriendo
conmigo. En fin, dieron las 10 p.m. y nos dejaron en libertad, para festejarlo nosotros 6 pedimos
que nos llevaran comida directamente a la escuela, y sin planearlo ya estábamos teniendo una
reunión de desconocidos muy agradable, bueno no éramos del todo desconocidos, yo había visto a
2 de ellos por los pasillos mientras cambiabamos de clase, y como es de esperarse, todos
conocíamos al profesor que nos vigilaba, el tambien se unio a nuestra reunión improvisada a
darnos sermones aburridos de como ser  chicos buenos, aunque siendo sincera, se que ninguno de
nosotros le hará caso. Todo volvía a estar bien, pero luego me entró una llamada, ahora que lo
pienso, ni siquiera recuerdo qué fue lo que me dijeron, pero la imagen de mi misma dejando caer mi
comida al suelo y salir corriendo de ese maldito lugar, es inolvidable. Quería salir de la escuela,
pero todo estaba oscuro, además, era como si todo se hubiera cambiado de lugar, como si de
noche la escuela no fuera la misma. Mi respiración se volvió agitada y los latidos de mi corazón no
cesaban de ir demasiado rápido, de repente algo me seguia entre los pasillos, un senor alto con
una gabardina negra de piel que daba hasta sus tobillos y un sombrero negro que no dejaba ver su
rostro. La presión y el miedo eran como mi oxigeno en ese momento y empezaba a llenarme de
ello, que se supone que haría, los pasillos parecían formar un laberinto interminable. Tal vez no, tal
vez tenía un fin pero, ¿donde? Cuando lo hallé me encontré con la sorpresa de que estaba sellado,
no tenía escapatoria y aquel hombre estaba a tan solo 3 metros de mi. Pensé en lanzarme sobre él
y morderlo, pero fui tan débil que ni siquiera lo intente, simplemente me resigné a mi muerte. Sentí
sus manos en cada parte de mi cuerpo. Después de que hizo lo que quiso conmigo, puso sus
manos sobre mi cuello y me cortó la respiración, terminó con mi vida.  

Desperté en lo que parecía ser mi funeral, marcas en mi cuello aún se notaban y mi cuerpo estaba
completamente lleno de golpes. Familiares y amigos estaban presentes con una flor en mano y
lágrimas en el rostro. Mi madre... estaba desecha, tuvieron que sedarla para que dejara de llorar, mi
padre no podía creer que había perdido a su única hija, mis hermanos y mis amigos/conocidos solo
se veían unos a otros con una mirada vacía.  

Al final, solo pensé en que me hubiera gustado despedirme de cada uno de ellos, pero así es la
vida, puedes desaparecer en 1 segundo. 
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 Mother

I saw you in a dream last night 

Beautiful flowers adorned your hair 

So soft, long, dark, and light 

You gave me life like a rain tear. 

  

I do not forget your cinnamon skin 

Sweet smelling and scars of experience 

So complicated to perceive, as in the haystack the pin 

With a soul built on resilience. 

  

Holding your hand was the brightness 

There was no shadow or adversity 

You were wearing an essence of madness 

A living rainbow was your personality. 

  

A crescent moon illuminated your face 

Curvilinea adorned with stars 

It outshone even Sirius grace 

An exotic beauty brought from Mars. 

  

My beloved, you looked so adorable 

Let me dream of you again 

My mother, if I don't see you, it will be terrible 

Take over my dreams, my brain.
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 ¿Te o té?

Te quiero 

a las siete de la mañana,  

cuando el sol ilumina tu rostro, 

cuando llega la hora, el minuto 

y el diminuto gruñido de hambre, 

pasamos en segundo plano 

a tomar el desayuno,  

yo quiero té, 

y tu quieres café 

"el de tus ojos, querida", dices, 

mientras yo sigo queriendo-té 

lanzo una sonrisa vacilante 

y es que té quiero 

dulce, tibio y relajante, 

beso tus labios, 

dulces, tibios y relajantes, 

me quedo dormida 

al calor de tus brazos, 

porque té quería 

pero ahora, solo te quiero.
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 El día

Así te fuiste 

como la ultima hoja del otoño 

dando paso al frio invierno 

ví a tus pies marchar lejos de mi. 

  

Y empieza a llover 

las gotas caen y caen 

algunos les llaman lágrimas. 

No saben si caer 

y desvanecerse en la tierra 

o congelarse en el camino 

para romperse contra el suelo, 

simbolismo de mi corazón 

por ti. 

  

Así, sin mas 

fue el día en que te ví darme la espalda 

sin miradas, ni toques 

solo una simple palabra: 

"adiós". 

  

Miré al cielo, una vez mas 

noté que aunque la luna estuviese sonriendo 

por dentro llevaba dolor.  

  

¿Crees en las coincidencias? 

porque así, exactamente 

me sentía yo. 
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 Lluvia de mayo

Mis ojos brillaban por ti 

mi sonrisa, 

que era luna creciente 

ha quedado en ruinas 

como un desastre  

que ha dejado un tornado a su paso. 

  

Comenzaba a llover 

el cielo y mi alma 

sincronizaban cada gota, 

ella, 

fresca, agradable y apasionada, 

daba vida a la tierra; 

yo, 

fria, amarga y triste, 

arrebataba una vida la Tierra. 

  

Me veias desvanecer 

y ni siquiera 

gritaste mi nombre, 

ni pensaste en mi negro cabello, 

ni miraste mis ojos marrones, 

ahi entendi que 

en tu cielo 

nunca fui Luna ni Sol 

solo una estrella caida 

o nube esparcida, 

y duele... 

y dueles.
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 Algunas veces necesito...

Algunas veces necesito escribir, 

decir lo que pienso, 

expresar lo que siento,  

otras, solo escuchar,  

sentir lo que tienen por decir. 

  

Algunas veces necesito dormir,  

soñar lo que pienso, 

imaginar lo que siento, 

otras, solo observar,  

comprender lo que tienen que vivir.  

  

Algunas veces necesito correr,  

olvidar lo que pienso,  

huir de lo que siento, 

otras, solo frenar, 

hallar un lugar a donde ir. 

  

Algunas veces necesito de ti, 

que pienses lo que pienso, 

que sientas lo que siento, 

otras, solo olvidar, 

echarte de mi vida y no de menos.
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 Seis de seis

Hay noviazgos tóxicos, forzados, empalagosos, cursis, y luego está el mío, un tanto inusual. Eran
las 10 a.m. de ese domingo, en el pasado odiaba el inicio de semana porque siempre me quedaba
sola en casa, pero con el tiempo se han vuelto de mi agrado. 

"Paso por ti en 10 minutos" es lo que decía su mensaje. Intentaba arreglarme el cabello, sin éxito
realmente, solo logré 2 chongos que me hacían ver como alguien de 12 o 13 años, y en mi intento
de hacerme ver como la chica de 17 años que soy, elegí unos shorts a la cintura que me hicieran
ver sexy y una blusa verde como la oliva que tenía un buen escote y hacía juego con los tines.
Empiezo a acostumbrarme a su impuntualidad, al cabo de 15 minutos o probablemente más, lo vi
llegar, vestía pantalones de mezclilla gris y una playera negra, pero lo más hermoso fue la
resplandeciente sonrisa en su rostro. 

Él, como todo caballero me abre la puerta del auto, subo y luego él, y tomamos camino. 

  

- ¿A dónde vamos? 

- No sé por qué lo preguntas si ya sabes que no te lo diré.  

  

Yo lo sabía pero me gustaba intentarlo y a él le encantaba dejarme curiosa. 

En una buena aventura nunca pueden faltar las botanas y las bebidas. Mientras mi mano se dirigía
a mi boca y luego a la de él, porque claro está que su atención debía estar en la carretera y no en
una bolsa de frituras, mi playlist de Spotify sonaba de fondo, siendo nuestras voces cantando y
riendo los protagonistas.  

Él, por alguna razón, es muy despistado, y como casi siempre en nuestras salidas, su celular, que
era el único con datos para Google Maps, se quedó sin pila, por suerte solo faltaban alrededor de 2
minutos para llegar, ambos reímos y continuamos el camino. 

Una montaña con vista a una hermosa cascada y un río abajo. Comenzamos a caminar para
encontrar el río, un sendero tan pacífico cubierto de altos árboles. No era un recorrido corto, por lo
que nos contamos historias para matar el tiempo, 2 de amor y 1 de terror/suspenso, mi favorita: "El
último viaje con mis amigos", siendo sincera yo le habría puesto "Impredecible rojizo" o algo por el
estilo, pero no fue mi historia. 

Una vez que llegamos al río notamos que el camino seguía, y seguimos junto a él.  

Él decía temer a toparnos con un oso y yo realmente temía a encontrarme con una serpiente, es un
miedo muy común pero el mío se basa en sueños y experiencias de antaño. A pesar de todo
ninguno de los dos retrocedió por sus miedos, sabíamos que tomados de la mano se volvían
menos aterradores. 

Sin imaginarlo hallamos un lugar, nuestro lugar, como si nos estuviese esperando, privado y
perfecto para frenar ese calor en mi cuerpo. Estaba tan acalorada que sin pensarlo me quité la
playera quedando solo en sostén. Él, tan arriesgado, me convenció de sumergirnos en el río de
agua fría. Paso a paso avanzamos hacia el centro, cuando ya estuvimos a 2 movimientos de lo
profundo, recordamos que ninguno de los 2 traía ropa extra, por lo que nuevamente fui convencida
de proceder solo en ropa interior, no era la primera vez que sus ojos me miraban así, pero no logro
acostumbrarme y tenía algo de pena. 
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Había visto escenas así en las películas y soñaba con vivirlo algún día, nuevamente sin planearlo,
mi sueño se había hecho realidad.  

Fue todo un proceso el que pusiéramos nuestro cuerpo completo entre el agua, estaba más fría de
lo que imaginamos. Fue todo un reto pero al final tuvimos éxito.  

Después de varios minutos de buscar un lugar cómodo en el río para ambos, la pasión y el deseo
hicieron presencia en ese tan hermoso momento. Semi-desnudos en un río de agua fresca, el
sonido del agua corriendo, de las hojas de los árboles chocando entre sí y el canto de las aves
quedaron opacados por los excitantes sonidos de placer que me emanaban de mí. Escalofríos
dominaban mi piel, me brindaba lo mejor de él con su tacto agudizando mi sentir. Miraba entre ese
hueco que formaban los árboles donde asomaba perfectamente el sol, rayos de luz cortaban con mi
rostro, y sentía su cuerpo junto al mío, tan fresco y a la vez tan caliente, sediento del deseo que
compartíamos, ser uno solo. 

En ese momento la naturaleza plasmaba en la historia un poema al querer, uno de tantos pero
único, pues la chispa de esa magia apareció sin avisar, como surgen las más grandes cosas. 

Salimos del río y mi tortura comenzó, el camino de regreso. La idea de cantar para olvidarme del
agotamiento que sentían mis débiles pies funcionó, al menos la mayor parte del tiempo. 

De vuelta a casa íbamos sin mapa pero llenos de felicidad. Mil y un facetas se manifestaron en mí,
debió ser la combinación de mi euforia y la bebida energizante que bebí simulando que era una lata
de alcohol. 

Mi voz cantando desde k-pop hasta un poco de banda, y es que considero que habiendo variedad
de géneros musicales no deberían limitarse a uno. 

Dos chicos inusuales, en las carreteras de Carolina, muertos de risa, más vivos que nunca. 
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